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LAS PROVINCIAS DE LEVANTE 

SE PUBLICA TODOS LOS DÍAS DEL AÑO 

Actualidades 
Va mejorando bastante el conflicto 

con los Estados-Unidos. 
Aquel Senado ha acordado aplazar 

la discusión de la fórmula sobre la be
ligerancia de unos bandidos é incen
diarios. 

Este aplazamiento, después de la ur
gencia y rapidez anterior en el mismo 
asunto, comprueba que no las tienen 
todas consigo. 

El gobierno español, no descansa, 
sin embargo, en prepararse para las 
eventualidades del porvenir. Cada dia 
surgen nuevos ofrecimientos de los 
patriotas y se inventan y aquilatan 
medios para defender nuestro decoro 
nacional. 

La Providencia no puede abando
narnos si nosotros no nos abandona
mos. 

Los insurrectos han sufrido dos nue
vas derrotas, de las que damos cuenta 
en nuestra sección telegráfica. 

Ha caido en poder de nuestras tro
pas un importante convoy de pertre
chos de guerra y les hemos causado 
en los dos combates mas de trescien
tas bajas. 

Ellos se han portado como siempre: 
dando la espalda y saliendo del lance 
por piernas. 

Solamente cuando se reúnen en la 
proporción de 20 contra uno, son va
lientes. 

El Senado americano debe tener es
te dato en cuenta para la beligerancia, 
porque los cobardes y los asesinos y 
los incendiarios, son los que merecen 
protección y respeto. 

El orden público continua inaltera
ble en toda España. 

Los filibusteros tendrían,un poderoso 
auxiliar con que en la península sur
gieran trastornos y hubie ra que dis
traer las tropas y la atención del Go
bierno. 

Pero también soban equivocado en 
este punto. 

El patriotismo se ha impuesto de 
tal suerte, que aun los gatos y los ra
tones de España han suspendido las 
hostilidades hasta aplastar la insurrec
ción de Cuba y dejar bien alto el ho
nor nacional. 

Y después nos comeremos unos á 
otros, si es necesario. 

Pero lo primero es antes. 

El poderío español. 

Palabras de Maculay. 
Son de oportunidad los juicios emi

tidos por el eminente Maculay en su 
estudio sobre la guerra de sucesión 
acerca del poderío militar de España. 

Copiamos. 
Habla del poderío intelectual, mili

tar y político de España en tiempo de 
los primeros Austrias y dice: 

«Pero si la nación soberana no tenía 
rivales en la guerra regular, tampoco 
los conocía en la irregular; y asi los 
impetuosos caballeros fraaiceses, como 
las falanges de los suizos, quedaban 
igualmente malparadas cuando se ha
llaban frente á ü-ente con la infante
ría española.» 

«En las guerras del Nuevo Mundo, 
en las cuales el arte estratégico vul
gar no podía ser bastante, como tam
poco la ordinaria disciplina en el sol
dado; allí donde se hacía necesario 
desbaratar y vencer cada día por medio 
de alguna nueva estratagema la ins
table y caprichosa táctica de un bár
baro enemigo, demostraron los aven
tureros españoles, salidos del seno del 
pueblo, una fecundidad de recursos y 
un talento para negociar y hacerse 
obedecer, de que apenas daría otros 
ejemplos la historia.» • 

Mas adelante, añade: 
«En España la guerra vino á ser 

una" %érie' de acontecimientos sin co
nexión ni enlace aparente. Los capri
chos de la fortuna semejaron á los que 
se suceden en los sueiios. Las victo
rias y las derrotas no iban seguidas de 
sus consecuencias naturales: los ejér
citos surgían inesperadamente de la 
tierra y,desaparecían de igual mo
do...» 

En esto nada han variado las cosas. 
También hoy día se improvisa un 
Ejército que cumple cual ninguno coa 
su deber, y si no lo hace con inmedia
ta utilidad para la patria, antes habrá 
que atribuirlo á mala dirección que á 
falta del ejército mismo. Pero conti
nuando la lectura nos encontramos, 

allá, al final, con el siguiente brillan- | 
tísimo párrafo en que se cifra del mo
do más elocuente todo cuanto se ha 
dicho en mil formas acerca de este 
asunto, hoy de tan palpitante actua
lidad: 

«Característica por extremo fué la 
conducta de los españoles durante la 
guerra de sucesión. Con todas las ven
tajas del número y de la situación 
fueron ignominiosamente derrotados: 
todas las dependencias europeas de la 
Corona de España se habían perdido; 
Cataluña, Aragón y Valencia rendían 
vasallaje ai archiduque; Gibraltar, 
sorprendido por algunos marinos, es
taba en poder de Inglaterra; unos 
cuantos Soldados de Caballería se ha
bían hecho dueños de Barcelona; los 
invasores, en fin, penetrando hasta el 
centro de la Península, tenían sus 
cuarteles en Madrid y en Toledo. En 
tanto que se vprificaba esta serie de 
acontecimiento's desastrosos, apenas 
dio señales de vida la nación: ni los 
ricos se persuadían del deber en que 
estaban de dar ó de prestar, al menos, 
lo necesario para la continuación de 
la guerra, ni los soldados mostraban 
disciplina ni ardor militar en la cam
pana. Pero cuando todo apareció per
dido, cuando los confiados y optimis
tas creyeron deber renunciar á la es-
paranza, entonces se despertó el espí
ritu nacional, ardiente, altivo é indo
mable: que si el pueblo había perma
necido inmóvil cuando los aconteci
mientos parecían dar tregua, conser
vaba entera su virilidad para el día 
de la desesperación. Castilla, León, 
Andalucía y ^Extremadura se subleva
ron al mismo tiempo: cada hombre se 
procuró un mosquete y los aliados no 
fueron dueños sino de la tierra que 
pisaron. El soldado enemigo que se 
aventuraba á cien iriotfos_del Ejército 
invasor corría gravísimo^ peligro de 
morir cosido á puñaladas: la parte que 
habían cruzado los conquistadores al 
dirigirse á Madrid y que creían haber 
sometido, estaba en armas á sus es
paldas; y mientras la comunicación 
con Portug-al se hacia imposible para 
las tropas aliadas, el dinero comenza
ba á afluir en abundancia al Tesoro 
del fugitivo rey.» 

¿Qué cántico ni qué himno podría 
buscarse en las presentes circunstan
cias mas halagador para oídos espa
ñoles que estas palabras, escritas pre
cisamente en la misma lengua de 
Sherman y de Morgáu? 

Opinión importante 

Telegrafían de París las siguientes 
declaraciones:^ 

«Con el título de Arrepentimiento 
de itn A9ew«íZo publica hoy «Le Temps» 
un artículo de fondo, en el cual co
mienza haciendo observar que los yan-
kees se han acostumbrado, poco ven
tajosamente para su dignidad, á refle
xionar después de haber obrado, alu
diendo al principio de reacción que 
en las Cámaras americanas se nota en 
el asusto de la beligerancia. 

Con aquel motivo recuerda que cuan
do surgió la cuestión con Venezuela 
el Senado y la Cámara de representan
tes agravaron el Mensaje de Cleve
land, interpretándolo tan exagerada
mente que por poco ocasionan una 
ruptura de los Estados Unidos con In
glaterra. 

Pero ocurrió que tanto los'diputados 
como los senadores tuvieron tiempo 
.para reflexionar, y llegaron á tener 
miedo de su propia temeridad. 

«Cualquiera diria—añade,—con es
te precedente, que ocurrirá lo propio 
ahora con lo relativo á los asuntos cu
banos. Porque la actitud del Senado 
ayer, es la del penitente en Cuaresma. 
Fué á escuchar un sermón; y por cier
to que lo tuvo, valiente y vehemente, 
no dejando nada que desear en cuanto 
á claridad en las conclusiones y á fran
queza de tono.» 

Calificando el excelente discurso de 
mister Hale, dice que trató de una ma
nera magistral la beligerancia, demos
trando que faltan en el caso que se 
discute todas las condiciones indispen

sables para declarar beligerantes á 
esas hordas cubanas. 

Luego examina «Le Temps» la con
ducta seguida por España cuando se 
trató de conceder la beligerancia á los 
Estados americanos del Sud, y dice ! 
que solo hizo rendir homenaje á los 
hechos y aplicar las reglas estrictas •• 
del derecho de gentes. 

Reconoce que con las únicas poten
cias que podrían tener resentimientos 
los yankees son Francia é Inglaterra, 
las cuales ayudaron á los rebeldes del 
Sud. 

«En todo caso—agrega «Le Temps» 
—ninguna de las condiciones que 
concurrían en estos existen en la re
belión de Cuba. 

Reconocer como beligerantes á los 
insurrectos—prosigue—que hada tie
nen ni representan, seria falsear la 
realidad, violar el derecho de gentes 
y ultrajar á España.» 

Demuestra que M. Hale ha sido es
cuchado respetuosamente ahora, 
cuando hace días hubieran llegado 
hasta á silbarle. 

Cree «Le Temps» que el acuerdo to
mado en la sesión adquiere las propor
ciones de un plazo para reflexionar 
sobre la resolución que ha de tomarse, 
y termina diciendo: 

«Nada puede servir tanto la causa 
de la paz del mundo, la equidad inter
nacional, el simple sentido comiín co
mo este acuerdo.» 

Mercado de Barcelona 

á toda perfección y encuiUrarán una 
extraordinaria economía en los pre
cios. 

UN MES EN MURCIA 
6, ADMINISTHACIÜN (' (ANTES AHRRCOCIIIAS) 

INCLAN É HIJOS FOTÓGRAFOS 
RETRATOS INALTERABLES 

Precios económicos se//ú/i clase y tamaño 
S(! trabaja todos los días aunque esté 

1 oviendo, de 9 de la maíiaua á 5 de la 
tarde. 

Retratos de gran tamaño, casa espe
cial en Madrid. 

Gran ocasión para hacer retratos á los 
niños. 

Administración, G, piso 2.".—Murcia 
y Marz- de 1896. 

Ultimas cotizaciones 
10 Marzo 1896. 

Espíritus 
Mucha calma reina en este artículo 

Kor ser muy lento el consumo, y no 
an variado los precios de 98 á 106 

pesetas para los rectificados de 40 gra
dos por liectólitro; 84 á 86 duros para 
los de vino de 35 grados, y 75 á 76 pa
ra los de orujo por jerezana con casco. 

Aceites 

Son algo crecidas las existencias de 
clases interiores, pero escasean las se
lectas y los arribos tienen actualmen
te escasa importancia. 

Cotizamos los de Andalucía, clase 
buena, de 72 á 74 pesetas; id. inferior 
de 69 á 70; Tortosa flojo, de 70 á 76; 
id. finos, de 95 á ICO; Ribera del Ebro 
de 73 á 75, y Lérida, de 72 á 74 los 
100 kilos fuera de puertas. 

Vinos 
El malestar de los mercados de Ul

tramar continua siendo el mismo, pe
ro á pesar de ello y de la falta de em
barque no bajan los precios para las 
clases superiores ni ha variado la coti
zación para embarque, que es de 23 á 
24 duros la pipa para Cuba, y 29 á 32 
para el Plata á bordo, según marcas. 

LOSSOMBREROSDELASSHfiOR.!iS 

La tan traída y llevada cuestión de 
si deben ó no usar sombreros las Se
ñoras para el teatro, se ha resuelto en 
Burdeos favorablemente para ambos 
sexos. 

El doctor Langa, consejero munici
pal, pidió en una de las últimas sesio
nes celebradas que se publicase una 
orden terñiinante prohibiendo á las 
señoras el uso del sombrero en el tea
tro. 

El alcalde habló en defensa de las 
da mes juzgando crimen de lesa galan
tería imponer alas bellas tal ley. 

E'sta defensa produjo gran resulta
do. Las Sras. de Burdeos, agradecidas, 
han acordado ir al teatro, con sombre
ros sí, pero tan pequeños, que no pue
den estorbar la vista á los demás 
pectadores. 

es-

Noticias generales 

jEn la sastrería de la plaza de Pa
lacio^ número 7, se corta y construye 

--»*t^>-íi' " 4Í¿J'i0»'miL . : 

Honras fúnebres. 
En las departamentos marítimos se 

han celebrado solemnes honras en me
moria de las víctimas de la catástrofe 
del «Reina Regente», y muchos par
ticulares y familias de los finados han 
igualmente recordado con actos reli
giosos el tristísimo aniversario. 

Nota triste. 
A juzgar por loque dice la prensa 

de Orihuela, la situación porque atra
viesa la inmensa mayoría de los obre
ros de aquella ciudad, es bastante tris
tísima, siendo muchos los que apro
vechando la obscuridad de la noche 
salen para implorar la caridad é impe
dir <iue el hambre haga estragos en 
sus seres queridos. 

Vázquez Várela. 
El tristemente célebre Vázquez Vá

rela, hijo de Vigü, recluso como es sa
bido en el penal de Ceuta, ha dirigido 
una sentida carta á un colega de aque
lla localidad, interesando que se ha 
gan gestiones para obtener su indulto. 

Noble idea. 
Distinguidas ó importantes personas 

de Valencia se proponen, si desg-racia-
damente fallece el cabo de la benemé
rita Sánchez, herido gravemente f n la 
manifestación de anteayer en aquella 
capital, abrir una suscripción á favor 
de sus huérfanos. 

Viaje del Nuncio de Su Santidad. 
En el tren correo de Andalucía llegó 

ayer á Madrid el Nuncio de Su Santi
dad, monseñor Cretoni, de su viaje 
por varias provincias de la región an
daluza. 

En la estación de Córdoba fué des
pedido su eminencia por todas las au
toridades de la provincia, cabildo cate
dral, colegio de abogados y represen
taciones de todas las corporaciones y 
sociedades. 

i 

Veredicto y condena. 
En la causa que por el delito de ho

micidio se vio ayer en la sección se-
funda de esta Audiencia, procedente 

el juzgado de Lorca, contra José 
Amorós Barnés, en vista del veredicto 
de culpabilidad, dado por el jurado, el 
tribunal de derecho condenó al proce
sado á la pena de 14 años, 8 meses y 
un dia de reclusión temporal, y 2.000 
pesetas de indemnización á los here-
üerosdel interfecto. 
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Pérez Uaidüs. 
Este eminente escritor, que en la 

actualidad se encuentra en Alicante 
cosechando aplausos con su última 
producción titulada «Doña Perfecta», 
es muy fácil que después de su escu-
sionáFUche, pase por Murcia, donde 
estará algunas horas. 

Es lástima que no haya en esta una 
buena compañía dramática, que nos 
diera á conocer la mencionada obra 
estando su autor presente. 
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No es posible. 
Creemos, como nuestros colegas lo

cales, que no es posible que el tranvía 
de esta capital, cruce por la iilorieta, 
como se ha dicho, desconociendo la 
tramitación que en su caso habia de 
seguirse y la natural y^ legítima opo
sición de ^ t e vecindario. 


